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Confusión en las huestes 
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s difícil que las últimas sema- 

nas puedan alentar el opti- 

mismo de cualquiera que siga 

con algún interés el devenir de 

nuestro país; y si, además, us- 

ted cree que Chile necesita un cambio de 
rumbo, volver a inspirarse en la libertad in- 

dividual, en el gobierno de la ley, tener auto- 

ridades enfocadas en crear condiciones para 

la generación de riqueza, en un contexto de 

seguridad pública, entonces a su falta de op- 

timismo podría agregarse cierta sensación 

de soledad. 
Asumo que múltiplescandidatos están re- 

corriendo el país impulsados por estos obje- 

tivos, parados en las esquinas desde tempra- 

nas horas, literalmente poniendo la cara enla 

calle, en los medios de comunicación, en 

cada puerta que tocan para entregar su men- 
saje, pero es evidente que sus esfuerzos se pier- 
den, en su mayoría, porque no se perciben 

como parte de una acción política que tenga 
un mínimo de unidad para provocarun cam- 

bio de rumbo en una dirección concreta. 

Se acerca el quinto aniversario de la asona- 

da violenta que intentó, por la fuerza, hacer 

caerel gobierno legítimamente constituido del 
presidente Piñera, destruir el orden constitu- 

cional y, por esta vía, refundar el país reem- 

plazando nuestra identidad porun chavismo 

afiebrado y fracasado. Ese intento naufragó, 
finalmente, porque hubo una reacción lide- 

rada desde la Convención por los que, en mi- 

noría dentro de la minoría, tuvieron el cora- 

je para enfrentar el fanatismo de la lista del 

pueblo, la ideología inconmovible y trasno-   chada del Partido Comunista, el indigenismo 

disociador que promovía nada menos que la 

pérdida de la unidad del Estado. Todo ello, 

mientras en los medios de comunicación se 
celebraba la “buena onda” del “pelao Rojas 
Vade”, como ejemplo de que los chilenos co- 

munes y corrientes podrían hacer por fin un 

país distinto. 

¿Qué vemos cinco años después que el se- 

senta y dos por ciento de los ciudadanos re- 

chazó la utopía de la izquierda latinoameri- 
cana? ¿El país retomó el rumbo que marcó esa 

mayoría? ¿Estamos conducidos por un lide- 
razgo que sintonice con quienes valoran a 
nuestras policías, Fuerzas Armadas y piden 

seguridad en las calles? 

Es claro que no. Esta semana vimos com- 

parecer en tribunales alos últimos dos gene- 

rales que condujeron Carabineros respon- 
diendo, en el fondo, por hacer su trabajo de 

intentar restablecer el orden y la seguridad 

pública. Las oposiciones dieron un verdade- 

ro espectáculo con las acusaciones constitu- 
cionales, sin coordinación, niunidad de me- 

dios y propósitos. A lo que se suma un dis- 

curso culposo que, desde el ámbito cultural 

de la oposición, se auto flagela por la inca- 

pacidad de “atender a las causas del males- 

tar”, validando implícita o explícitamente la 

tesis de que los problemas del país derivarían 

de la libertad económica y no de lo contra- 

rio, esto es de la pesada loza de impuestos, es- 
tatismo y burocracia -ahora elegantemente 

definida como “permisología”- que lleva 

una década asfixiando cualquier posibili- 

dad de progreso. 

¿Quo vadis derecha? Nadie parece saber- 

lo. Hay confusión en las huestes. 
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ada vez con más obstinación, 

los hechos tienden a confir- 

mar que la actual dirigencia 

política noes parte dela solu- 

ción, sino del problema. De- 

bemos asumirlo: hoy no existe posibilidad 

de que gobierno y oposición lleguen a acuer- 

dos inteligentes, que permitan hacerse car- 

godelos dramas que afectana la población. 

El discurso del Presidente Boric anuncian- 

do el próximo presupuesto fue una alegoría 

a la irrealidad, complacencia pura con un 

paísilusorio, donde los indicadores del de- 
terioro vivido en los últimos años simple- 

mente no existen. Al otro lado, una oposi- 

ción sin unidad ni proyecto, consumida por 

la improvisación, y cuya única respuesta a 

casi todo son las acusaciones constituciona- 

les, incluida esta semana la vergonzosa in- 

tención de un grupo de diputados de desti- 
tuir al Presidente de la República. 

Así, mientras la clase política discurre en- 

tre el sueldo de Marcela Cubillos y los even- 

tuales abonos de Irina Karamanos a su ex 

empleador, la gente vive en una realidad pa- 

ralela; en el hospital Van Buren y en otros 
recintos se cierran pabellones y se aplazan 

cirugías por falta de recursos, la misma se- 

mana en que Gabriel Boric informa que el 

Ministerio de Cultura será el próximo año 

el que tenga un mayor incremento en sus 
platas. Es que, como en Alicia en el país de 
las Maravillas, todo está al revés: el gobier- 

no se empeña en poner desincentivos a las 

cosas que dice querer lograr, como inversión 

y crecimiento. E insiste en ver mejoras en 

un cuadro de inseguridad y violencia cri- 

  

La democracia pende de un hilo 

a inseguridad aparece como la 

principal cuestión que preocu- 

paalos chilenos. La delincuen- 

cia, asaltos y robos mantiene el 

primer lugar de los problemas 

que debería dedicar mayor esfuerzo el gobier- 

no; considerablemente más atrás le sigue el nar- 

cotráfico, que aumentó 11 puntos porcentua- 

les desde la última medición. El aumento de la 

preocupación porel narcotráfico y la violencia 

haimpactado de forma negativa el aprecio por 

la democracia y las libertades. Si bien todavía 

el 47% considera que la democracia es preferi- 
ble a cualquier otra forma de gobierno frente 

al 31% que considera que da lo mismo un régi- 

men democrático que uno autoritario, preocu- 

pa la tendencia. El aprecio por la democracia 

disminuyó en 23% respecto de 2021 y la indi- 

ferencia ante un régimen autoritario o uno de- 
mocrático aumentó en 82%. En relación con las 

libertades y la seguridad, el cambio es aún más 

pronunciado. La última encuesta CEP muestra 

que solo el 9% le da mucho valor a que haya li- 

bertades públicas y privadas, mientras que el 

73% le asigna mucho valor a que haya orden pú- 

blico y seguridad ciudadana. Para quese hagan 

una idea, entre 2019 y 2024 disminuyó en 59% 

quienes valoran más las libertades y aumentó 

en 152% quienes valoran más la seguridad. Es- 

tas tendencias no debieran sorprendernos, toda 

vez que las personas suelen valorar más preci- 

samente aquello de que carecen. Pero que no 

nos sorprendan no significa que no nos deban 

preocupar, especialmente en elescenarioactual, 

donde la política se encuentra desprestigiada. 

Si analizamos la confianza ciudadana en las 

instituciones, se advierte que las únicas que 
cuentan con más del 50% de confianza ciuda- 

dana son la PDI, Carabineros, Fuerzas Arma- 

das y las universidades. Es una buena noticia 

que las fuerzas de orden cuenten con la con- 

fianza de la ciudadanía. Sin embargo, no son 

ellas las llamadas a resolver el problema de se- 

guridad, sino el poder político, al cual deben es- 

tar sometidas. Y aquí radica nuestro principal 

problema. 

El principal problema de Chile es político. El 

58% de la población califica la situación polí- 

tica del país de mala o muy mala. Y cómo no, 

silos partidos políticos y el Congreso son lasins- 

tituciones con la menor confianza ciudadana: 

sólo el 4% dice confiar en los partidos políticos 
y el 8% en el Congreso. El 63% de las personas 

encuestadas dice no identificarse con ningún 

partido político en un escenario donde hay 

más de 20 partidos. Paradojalmente, la proli- 

feración de partidos no ha logrado cautivar a los 

votantes, por el contrario, sólo se observa una 

mayor apatía. El partido político que genera la 
mayor simpatía, según la última encuesta CEP, 

es el Partido Socialista, con apenas 5%; le siguen 

el Partido Republicano y Renovación Nacional 

con 4%; el resto de los partidos obtiene un por- 

centaje menor. ¿Qué legitimidad tienen los 

partidossi la ciudadanía no se identifica nicon- 

fía en ellos? ¿Es posible gobernar con partidos 

  

minal cada día más aterrador. 

Por fortuna para quienes viven delos pri- 

vilegios del poder, los chilenos tenemos 

una extraordinaria capacidad para norma- 
lizarlotodo. Incluso las balaceras y los muer- 

tos cotidianos. El discurso de las autorida- 

des, verlos exudar orgullo y optimismo 

frente a los resultados de su gestión, sólo 

confirma un nivel de disociación impresio- 

nante. Una letanía que, a estas alturas, sólo 
permite anhelar que el gobierno esté min- 

tiendo, porque si de verdad cree lo que 

transmite el cuadro es aún más delicado. 

Pero hay que tenerlo claro: una de las cla- 

ves del deterioro que hoy vive el países que 

ya nisiquiera alcanzamos a percibir su mag- 

nitud. 

No es extraño, entonces, que gobierno y 

oposición representen las dos caras de un 

mismo fracaso, una complicidad delirante 

que ya no hace sentido a nadie, salvo a ellos 

mismos. Por un lado, se denuncian las re- 

des de poder y tráfico de influencias de Luis 

Hermosilla; por otro, los que hacen escar- 
nio moral con el sueldo de Marcela Cubillos 

son los mismos que aún no explican dónde 

están los miles de millones de pesos, evapo- 

rados a través de fundaciones ideológica- 

mente falsas. 

Finalmente, lo que nadie quiere ver nire- 

conocer: los políticos que hoy dan estos es- 
pectáculos no vienen de Marte, sino que fue- 

ron escogidos por los propios ciudadanos. 

Detrás de cada personaje en esta trama, 

está la voluntad de la gente, aquellos que al 

final del día son los únicos y verdaderos res- 

ponsables de que las cosas sigan su curso. 

Sylvia Eyzaguirre 

Investigadora CEP 

políticos de papel? ¿Es viable la democracia sin 

ellos? 

La encuesta CEP revela señales preocupan- 

tes para la democracia. Por una parte, la últi- 
ma encuesta confirma la tendencia a una ma- 

yor tolerancia a medidas autoritarias en posde 

ofrecer mayores grados de seguridad. Por otra 

parte, la penúltima encuesta mostró un preo- 
cupante deterioro de la percepción de los chi- 

lenos respecto de los inmigrantes. Estos dos ele- 

mentos han sido claves en otras partes del 

mundo para el surgimiento de gobiernos popu- 

listas, demagogos o autoritarios, ¿por qué no- 

sotros deberíamos ser la excepción? 

Los datos llaman a encender las alarmas y el 
concierto internacional nos entrega claros ejem- 
plos de hacia dónde podría virar nuestra polí- 

tica nacional. Urge más que nunca una refor- 

mar al sistema político y electoral. Sin esta, el 
desafío que enfrentamos en materia de segu- 

ridad correrá la misma suerte que los desafíos 

en salud, pensiones, economía y educación. 
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